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Parece algo trivial pero no lo es: todas 
las personas necesitan saberse parte de 
un colectivo humano. “No es bueno que 
el hombre o la mujer estén solos. “ No 
hay yo sin nosotros” (fragmento del Nue-
vo Testamento, Lucas 10 versículo 25 al 
37). Aseveraciones como éstas reafirman 
este imperativo. Quizá por ello y en esta 
aldea proletaria de San Felipe, algunos 
antiguos vecinos, hace ya varias déca-
das, practican la convivencia ciudadana. 
Lo gregario en cualquier sociedad siem-
pre conlleva a una variedad de matices y 
aquí específicamente, lo importante ha 
sido la práctica de la tolerancia por so-
bre cualquier ideología o doctrina.

Estas y otras formas de asociación ciu-
dadana o patológicas tratan de anular la 
individualidad, posponer el interés per-
sonal y fomentar un diálogo democráti-
co, evitando caer en la descalificación. 
Elías Canetti, Premio Nobel de Literatu-
ra, año 1981, incursionó con profundi-
dad en la vida de los individuos, escri-
biendo páginas inolvidables. Muchos de 
sus críticos lo consideran más bien un 
estudioso de la sociología que de la no-
vela. Los expertos han concluido sobre 
el análisis que Canetti realizó sobre la ló-
gica de las multitudes y la conciencia del 
grupo que muchas veces se transforma 
en horda.

Cuando alguien es privado de su per-
tenencia (exilio ó inmigración forzada) 
parte importante de su identidad se pier-
de. En nuestra ciudad como en muchas 
de nuestro país, a diario convivimos con 
hombres y mujeres de distintas nacio-
nalidades. No ha sido fácil para muchos 
connacionales aceptar este desafío. Mi-
les de exiliados chilenos se olvidan que 
un día tuvieron que marchar hacia otros 
territorios donde encontraron salud, tra-
bajo, vivienda y especialmente el afecto 
y la amistad tanto de latinoamericanos 
como de europeos. Estos mismos conna-
cionales, hoy no han tenido la misma re-
ciprocidad para quienes hoy habitan en 
diferentes lugares geográficos de nues-
tro país. Más bien, ha existido por parte 
de los exiliados chilenos un distancia-
miento que limita con la indiferencia. 
No se conoce una acción concreta que 
beneficie a este significativo número de 

hombres y mujeres, quienes por diferen-
tes razones, abandonaron su patria en 
búsqueda de la paz y de un futuro que 
les permita satisfacer sus demandas más 
urgentes.

Esta exclusión social en la que viven más 
un millón de extranjeros es la forma más 
extrema que se conozca del racismo, 
una condición de paria es equivalente 
a morir para todos los fines ciudadanos 
que se pueda imaginar.

Sin lugar a dudas que el apoyo social es 
un concepto útil en muchos contextos. 
Uno de ellos se relaciona con la salud. 
Se sabe que las personas que carecen de 
apoyo humanitario enferman con mayor 
facilidad y cuando esto ocurre las dolen-
cias son más graves. Quienes enviudan, 
pierden su empleo o sufren un acciden-
te consumen más fármacos y son visi-
tantes permanentes de centros de salud 
familiar u otras dependencias del Esta-
do, precisando de mayores atenciones 
terapéuticas.

Es pertinente preguntarse ¿A cuántas 
personas puede recurrir un adulto ma-
yor que no cuenta con apoyo de familia-
res directos en caso de una emergencia? 
La misma pregunta es válida para los in-
migrantes. También queda en evidencia 
una incógnita aún mayor ¿Cuántos de 
esos llamados de auxilio serán respondi-
dos? Esta es otra historia, impredecible 
como la vida misma. Esta interrogante 
de por si reveladora conlleva a pregun-
tarnos por la existencia de otras situa-
ciones, aún más difíciles que muchas 
veces desconocemos.

Insertos en este panorama que nos de-
safía como sociedad a poner en práctica 
nuestros valores y principios republica-
nos, creo que como chilenos no hemos 
estado a la altura de esta demanda hu-
manitaria. Si el Estado ha optimizado 
sus políticas migratorias para otorgar 
un bienestar social y económico a los 
extranjeros, falta algo aún más impor-
tante, considerarlos parte fundamental 
de nuestro paisaje, es decir incluirlos en 
nuestra cotidianeidad. Este es el mayor 
desafío que debemos enfrentar.
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A principios del siglo XX, 
en una escuela de la 
comuna de Vicuña, en 

el Valle del Elqui, una niña de 
ocho años era acusada de robar 
los cuadernillos de papel que 
debía repartir entre las alum-
nas. Aunque sus compañeras 
se los habían quitado, la niña 
no se defendió. Con los años, 
esa niña, sacaría la voz como 
Gabriela Mistral. La poeta que 
a los 56 años se convirtió en la 
primera latinoamericana en re-
cibir el Premio Nobel de Litera-
tura.

Antes de ser Gabriela, fue Luci-
la de María del Perpetuo Soco-
rro Godoy Alcayaga, hija de un 
profesor y una modista, nacida 
en la Provincia de Coquimbo. 
Publicó sus primeros escritos 
en la prensa regional a los 15 
años y comenzó un camino en 
la enseñanza. Partió como ayu-
dante en una escuela cerca de 
La Serena, siguió como maestra 
en la localidad de La Cantera y, 
en 1910, aprobó los exámenes 
para entrar a la Escuela Normal 
de Preceptores.

Siguieron años en los que tra-
bajó en distintas escuelas de 
casi todo Chile. Mientras residió 
en Los Andes, en la localidad 
de Coquimbito, compuso los 
versos que iniciaron su fama: 
Los “Sonetos de la muerte”, de 
1914, que ganaron el certa-
men literario “Juegos Florales” 
de Santiago. En 1922, Gabriela 

viajó a México, invitada para 
colaborar con la reforma edu-
cacional de ese país, y comenzó 
a publicar en el extranjero. Ese 
año apareció la primera edición 
de “Desolación”, que la haría 
reconocida internacionalmen-
te. Un año después, en México, 
publicó “Lecturas para mujeres” 
y, al año siguiente, “Ternura”, en 
España.

A comienzos de los años 30, 
Gabriela inició una carrera 
como cónsul, en Génova, lue-
go se movió entre Francia, Ita-
lia y España, junto a su sobrino 
Juan Miguel Godoy o “Yin Yin”, 
como ella lo llamaba. 
En 1938 se 
editó en 
B u e n o s 
Aires su 
s e g u n d a 
gran obra, 
“Tala”, cuya 
r e c a u d a -
ción donó 
a los niños 
víctimas de 
la Guerra Ci-
vil Española. 
Mientras seguía 
su carrera consular en Brasil, 
Gabriela vivió uno de los episo-

dios más dolorosos de su vida: 
el suicidio de su sobrino “Yin 
Yin”. En este período conoce a 
la estadounidense Doris Dana, 
su colaboradora y confidente 
más entrañable, además de he-
redera de su legado, con quien, 
según investigaciones y la co-
rrespondencia intercambiada 
entre ambas, mantuvo 
una rela-

ción sentimental.

En 1945 Gabriela recibió el 
Nobel de Literatura, seis años 
antes de ser reconocida con el 
Premio Nacional en Chile. Re-
cién en 1954, publicó por pri-
mera vez un libro en Chile: “La-
gar”, fue el último que publicó 
en vida.

El 10 de enero de 1957, Gabrie-
la Mistral murió en Nueva York. 
Tres años antes había visitado 
Chile por última vez. Estuvo 
en el Valle del Elqui, Vicuña y 
Montegrande, a cuyos niños 
quiso legar las recaudacio-

nes de su obra literaria en 
Latinoamérica. 

Escribe: Carla Toledo y Sergio Caro

Las primeras mujeres 
que abrieron camino en Chile

Primera Premio Nobel
Gabriela Mistral

Poeta extraordinaria y vanguardista, fue pionera 
en Chile y Latinoamérica en recibir el reconoci-
miento máximo a las letras y es considerada una 
de las voces femeninas fundamentales de la litera-
tura universal.

Diario: La obra literaria de Ga-
briela Mistral se editó en el ex-
tranjero. 
Der.: Mistral legó las recaudacio-
nes de su obra en Latinoamérica 
a los niños de Montegrande.
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Fue una rebelde, pero que 
encauzó su inconformis-
mo. Tras ser la mejor alum-

na del Liceo de Niñas de Anto-
fagasta (donde nació en 1908, 
hija de inmigrantes croatas), 
Lenka Franulic Zlatar solicitó 
al Ministerio de Educación que 
se le permitiera cursar el sexto 
año de humanidades -las mu-
jeres solo llegaban a quinto- en 
el liceo de varones de la nor-
tina ciudad. No estaba en sus 
planes ser madre y esposa.

En 1925 emigró a Santiago para 
estudiar en el Instituto Pedagó-
gico de la Universidad de Chile. 
Pero nunca ejercería como pro-
fesora de Inglés. En 1931 em-
pezó a traducir artículos para la 
revista Hoy y empezó a escribir. 
Aburrida de cubrir cultura, en 
1944 le pidió al director de Er-
cilla, Manuel Seoane, reportear 
actualidad y él le encargó una 
misión imposible: entrevistar a 
Mariano Latorre, quien era rea-
cio a la prensa y había recibido 
el Premio Nacional de Literatu-
ra. Lenka supuso que el escritor 
estaría celebrando, y lo buscó 
por los bares de Santiago hasta 

dar con él, y a las 7 de la tarde 
entregó su texto.

Su trayectoria en medios in-
cluyó además la revista Eva y 
radios como Nuevo Mundo y 
Cooperativa. Como entrevis-
tadora, escapó a la condes-
cendencia de la prensa local, 
siendo incisiva incluso con 
cercanos a ella, como Gabriela 
Mistral o el Presidente Jorge 
Alessandri. Entrevistó a perso-
najes como el Mariscal Tito, Fi-
del Castro, Salvador Dalí, Juan 
Domingo Perón y Jean-Paul 
Sartre, entre otros. También es-
cribía artículos y columnas fe-
ministas, donde, por ejemplo, 
daba consejos para el matri-
monio desde su imparcialidad 
de soltera, o alababa a la Quin-
trala por ser una avanzada en 
su época.

En 1953 se integró al Círculo de 
Periodistas de Chile, entidad 
donde surgió la iniciativa de 
fundar la Escuela de Periodis-
mo de la Universidad de Chile, 
de la que Lenka fue profesora. 
Con tanta actividad, no se de-
tuvo a celebrar la obtención en 

1957 del Premio Nacional de 
Periodismo (creado en 1954) ni 
el de Periodista del Año de la 
Sociedad Profesional de Muje-
res Periodistas de Estados Uni-
dos en 1958.

En marzo de 1960 fue nombra-
da directora de Ercilla, cargo 
que ejerció hasta su muerte 
-de cáncer de pulmón-, en la 
madrugada del 25 de mayo de 
1961. Una semana después, la 

revista publicaba una portada 
negra titulada “El último viaje 
de Lenka” y una imagen de su 
ataúd llevado en andas por sus 
colegas. Desde el Presidente de 
la República Jorge Alessandri 
hasta Pablo Neruda asistieron 
a su funeral. Al año siguiente se 
creó la Asociación Nacional de 
Mujeres Periodistas, que desde 
1963 entrega el Premio Lenka 
Franulic. 

Primer premio Nacional de Periodismo
Lenka Franulic

Muchos la han considerado la primera periodista 
chilena, aunque en rigor las mujeres se dedicaban a 
esta actividad desde el siglo XIX. Pero contribuyó a 
elevar el estándar del periodismo local.

Izq.:  El entonces candidato Jorge Alessandri la felicita por el Premio Nacio-
nal de Periodismo. 
Der.: La noticia en Zig-Zag.3. En el cóctel en su honor al asumir como direc-
tora de la revista Eva, en 1956.
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Si bien su figura se re-
laciona generalmen-
te con la lucha por 

los derechos de la mujer 
de comienzos del siglo XX, 
sus trabajos en el área de 
educación pública no han 
perdido vigencia. Nació en 
1886 como Amanda Pinto 
Sepúlveda, apellidos que 
cambió al casarse con el 
escritor Guillermo Labarca 
Hubertson, ya que sus pa-
dres se oponían a esta re-
lación. Juntos ingresaron al 
Instituto Pedagógico de la 
Universidad de Chile, donde 
Amanda se tituló de profe-
sora de Castellano en 1905.

En 1910 partió becada a 
perfeccionarse en la Uni-
versidad de Columbia de 
Nueva York y en la Sorbon-
ne de París. Tomó contacto 
con organizaciones femi-
nistas y a su regreso al país 
impulsó tertulias y círculos 
de lectura femeninos para 
difundir la toma de concien-
cia sobre los derechos de la 
mujer. Como militante del 
Partido Radical, Amanda La-
barca tendría un rol funda-
mental para lograr que en 
1925 un decreto modificara 
el Código Civil, permitiendo 
a las mujeres ser testigos y 
administrar su patrimonio 
las casadas. Junto a Elena 
Caffarena y otras feministas 
fundaron, en 1933, el Comi-
té Nacional pro Derechos de 
la Mujer, que perseguiría el 
voto femenino.

Amanda Labarca trabajó 
como profesora y dirigió li-

ceos de niñas, además de 
impulsar la creación del Li-
ceo Experimental Manuel de 
Salas, orientado a formar fu-
turos docentes. Publicó va-
rios libros sobre educación 
pública, aplicando su expe-
riencia y lo aprendido en Es-
tados Unidos. De ahí que en 
1922 la Universidad de Chi-
le la nombró profesora ex-
traordinaria en el Instituto 
Pedagógico, convirtiéndose 
en la primera mujer en dic-
tar una cátedra universitaria 
(psicología pedagógica) en 
América.

En 1936, la académica creó 
las Escuelas de Temporada, 
cursos gratuitos abiertos a 
la población general, que se 
realizaban durante el vera-
no en provincias, llegando a 
más de 5 mil personas cada 
año. Asimismo, recorrió va-
rios países de la región dic-
tando conferencias.

En forma paralela, publicaba 
artículos y cuentos en revis-

tas como Zig-Zag, La Silueta 
y en El Mercurio. El gobier-
no del Presidente Gabriel 
González Videla la nombró 
en 1946 representante de 
Chile en Naciones Unidas. 
Posteriormente siguió tra-
bajando en la Universidad 
de Chile, que un año des-
pués de su fallecimiento (en 
1975, a los 88 años), creó 

la Condecoración al Mérito 
Amanda Labarca, que dis-
tingue anualmente a una 
mujer universitaria. En 2015 
se creó, además, la Cátedra 
Amanda Labarca, que abor-
da la equidad de género. 

Profesora, escritora, diplomática, activista y una de 
las principales exponentes del feminismo nacional, 
fue también la primera mujer profesional en dictar 
cátedra en la Universidad de Chile.

La Primera Académica Universitaria
Amanda Labarca

Arriba:  Con la ex primera dama estadounidense Eleanor Roosevelt.
Der.: Nota sobre uno de sus viajes aparecida en Zigzag. 2. 
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El 14 de enero de 1949 se 
publicó en el Diario Ofi-
cial la Ley N°9.292 que 

permitió que tres años des-
pués las chilenas votaran por 
primera vez en las elecciones 
presidenciales. Era el resulta-
do de una larga lucha por la 
emancipación femenina. Sin 
embargo, una de sus princi-
pales impulsoras estuvo ex-
cluida de las celebraciones: 
la abogada Elena Caffarena 
-reconocida como la feminis-
ta más importante del siglo 
XX en Chile- fue acusada de 
comunista y privada de sus 
derechos civiles.

Entre finales del siglo XIX y 
comienzos del siglo XX, las 
chilenas se fueron abriendo 
camino en espacios antes 
vetados para ellas como la 
universidad, el trabajo y la 
vida pública. Una integración 
que despertaría su necesidad 
de obtener derechos civiles 
y luego políticos, siendo el 
más relevante de ellos el de-
recho a voto.

Según las historiadoras María 
Antonieta Huerta y Diana Ve-
neros Ruiz-Tagle -en “Histo-
ria de las Mujeres en Chile”-, 
hubo dos corrientes de femi-
nismo chileno, uno católico y 
otro laico, unidos por la cons-
ciencia de que las mujeres no 
tenían los mismos derechos 
que los hombres. En Europa 
y Estados Unidos, la lucha 
por el sufragio femenino ve-
nía desde fines del siglo XIX. 
Con el ejemplo de sus pa-
res extranjeras y con el pre-
cedente de organizaciones 
como el Consejo Nacional de 

Mujeres (1919), el Partido Cí-
vico Femenino -el primero de 
su tipo en el país-, la Unión 
Femenina de Chile de 1928 
-clave en lograr el voto fe-
menino municipal en 1934-, 
la Asociación de Mujeres 
Universitarias (1931), y el Co-
mité Nacional Pro Derechos 
de la Mujer de 1933 -creado 
por Felisa Vergara, Amanda 
Labarca y Elena Dolí-, las lí-
deres chilenas dieron inicio 
a una serie de movimientos 
que reivindicarían su eman-
cipación.

En 1935, Elena Caffarena fun-
dó el Movimiento de Eman-
cipación de la Mujer Chilena 
(MEMCH), que -como decla-
raría en su revista La Mujer 
Nueva- “agrupa en su seno a 
mujeres de todas las tenden-
cias ideológicas y credos reli-
giosos con la sola condición 
de estar dispuestas a luchar 
por la liberación social, eco-
nómica y jurídica de la mu-
jer”. 

Entre esas mujeres destaca-
ron líderes como Mar-
ta Vergara, Olga Po-
blete, María Ramírez, 
Aída Parada, Graciela 
Mandujano, Evange-
lina Matte, Eulogia 
Román, Clara Williams 
y Flor Heredia, abo-
gada que junto a Ele-
na Caffarena redactó 
acto un anteproyecto 
de ley de voto feme-
nino en 1941. Más 
tarde apareció la Ac-
ción Cívica Femeni-
na (1940) y en 1945 
se creó la Federación 

Chilena de Instituciones Fe-
meninas (FECHIF), presidi-
da por Amanda Labarca. La 
FECHIF también impulsó un 
proyecto de sufragio feme-
nino, pero la muerte del Pre-
sidente Pedro Aguirre Cerda, 
proclive a legislar sobre el 
tema, retrasó la iniciativa.

En julio de 2003, y tras una 
vida dedicada a la lucha por 
los derechos de las mujeres, 
los niños y los oprimidos, 
muere Elena Caffarena. A pe-
sar de haber vivido 100 años, 
jamás recibió un homenaje 
en vida. 

Primeras impulsoras del sufragio femenino
Elena Caffarena

A comienzos del siglo XX, en Chile las mujeres 
irrumpen en el espacio público para exigir derechos 
civiles y políticos, a través de organizaciones como 
el Movimiento de Emancipación de la Mujer Chile-
na (MEMCH).

La abogada Elena Cafarrena, fundadora de MEMCH.

La regidora Elena Dolí. Una de las fundadoras del Comité Nacional Pro Derechos de la 
Mujer, junto a un grupo de sus partidarias.
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Para la teleaudiencia, 
cuando el reparto re-
quería una señora dis-

tinguida, era lógico ver en 
el rol a Malú Gatica (1922-
1997), quien aparte de su 
belleza, era sinónimo de 
glamour por tratarse de la 
primera actriz chilena con 
carrera internacional. María 
Luz Gatica Boisier nació en 
Purén, Región de la Arauca-
nía, y a los siete años par-
tió a Nueva York cuando su 
padre, periodista, entró a 
trabajar en la radio National 
Broadcasting. Allá aprendió 
idiomas, arte, y descubrió el 
blues y spirituals junto a una 
nana de color que cantaba 
todo el día. Al ver a John Ba-
rrymore en una obra decidió 
ser actriz. Fue seleccionada 
para ingresar a la academia 
del Carnegie Hall, pero su 
padre no la dejó y la envió 

de vuelta a Chile.
Con 16 años inició una ca-
rrera de cantante, cuyo éxi-
to propició que le ofrecieran 
trabajar en las primeras pe-
lículas de Chile Films, como 
la saga del personaje Verde-
jo, interpretado por Eugenio 
Retes, a comienzos de la dé-
cada de 1940. También viajó 
a Brasil, Argentina y México, 
donde además de cantar y 
actuar en películas, debutó 
en teatro.

En 1951, Malú dio el paso 
a Hollywood. Actuó en tres 
filmes de los estudios Uni-
versal: “Capitán pirata”, “Pri-
sioneros de guerra” y “Las 
aventuras de Dick Turpin”, 
en roles secundarios que 
ella años después definía 
como “me aprovechaban 
para alguna escena en que 
se necesitara canto y al-
guien con acento que hicie-
ra de espía”. Allí, aparte de 
codearse con estrellas como 
Orson Welles y Marlene Die-
trich, se decía que la prensa 
la calificaba de “sensación 
sudamericana”. Sus visitas 
a Chile generaban expecta-
ción. Aunque un productor 
quería lanzarla al estrellato 
junto a Víctor Mature, pro-
tagonista de cintas épicas 
como “El manto sagrado” y 
“Sansón y Dalila”, la actriz, 
que se había casado con 
un diplomático estadouni-
dense, estaba embarazada 
y priorizó su maternidad. Su 
matrimonio pronto terminó 
en divorcio y perdió la cus-

todia de su hijo.

Malú Gatica volvió a Chile 
decidida a concentrarse en 
el trabajo. También se pre-
sentó en Francia y España. 
A sus roles en cine y teatro 
se sumó la televisión en los 
años 60, donde actuó en los 
primeros teletea-
tros. 

Junto a obras 
exitosas como 
“Mama Rosa” 
(1981) y “Te lla-
mabas Rosicler” 
(1985), tuvo re-
c o n o c i m i e n t o 
masivo gracias a 
las telenovelas: 
uno de sus me-
jores personajes 
fue la “Misía (sic) 
Felisa” en “La re-
presa” (1984). A 
fines de los 80 
enfermó de cán-
cer, diagnóstico 
que mantuvo en 
reserva por años. 

Escribió dos libros de me-
morias, cediendo sus ingre-
sos a la Sociedad Chilena del 
Cáncer. Trabajó hasta meses 
antes de su muerte, ocurrida 
en agosto de 1997. Siguien-
do sus deseos, su hijo espar-
ció sus cenizas en el fundo 
materno de su infancia. 

Aviso publicado en El Mercurio 
para anunciar un ciclo de actua-
ciones en Santiago.

La actriz a mediados de los años 90.

Primera actriz chilena en Hollywood
Malú Gatica

Tuvo una exitosa carrera en la música, el cine y el 
teatro, traspasando las fronteras de nuestro país. 
De hecho, cuando venía a Chile, concitaba la misma 
atención que las estrellas foráneas.
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La Primera Piloto de Guerra 
Margot Duhalde

Pionera de la aviación civil nacional, esta descen-
diente de vascos franceses fue además la única pi-
loto latinoamericana en participar en la II Guerra 
Mundial, por lo que ha recibido numerosas conde-
coraciones.

Izq.: A los 20 años y 
antes de partir a la 
guerra participó en 
un raid aéreo por el 

sur.

Der.: Una de las tan-
tas notas que El Mer-
curio ha dedicado a 
la aviadora durante 

décadas

Desde niña prefería los 
volantines a las mu-
ñecas. Y se subía al 

techo para ver los aviones 
en su natal Río Bueno. Tras 
haber pasado por un cole-
gio de monjas local y el li-
ceo de Osorno, a Margot 
Duhalde (1920) la enviaron 
a terminar las humanida-
des de interna a Santiago. 
Entonces aprovechaba de 
arrancarse al aeropuerto de 
Cerrillos, donde su entusias-
mo le abrió puertas: se hizo 
amiga de un mecánico que 
le enseñó sobre las aerona-
ves.

 A los 14 pidió a sus padres 
que le pagaran el curso de 
piloto civil, y luego de tres 
años de insistencia, entre 
enero y abril de 1938, lo lo-
gró, aumentándose la edad. 
Aunque casi la suspenden 
porque en una oportunidad 
-según contó a la revista 
Zig-Zag en 1940-, aprove-
chando la ausencia de su 
maestro de vuelo, sorpren-
dió al piloto que la acompa-
ñaba haciendo maniobras y 

virajes muy avanzados para 
su nivel.
A los 21, con la complicidad 
de su padre, partió de vo-
luntaria a la Fuerza de Fran-
cia Libre organizada por el 
general De Gaulle. Su mamá 
creyó que iba a Canadá a 
ser instructora de vuelo. Los 
franceses querían que cui-
dara enfermos, pero logró 
que la enviaran a Inglate-
rra. Debía pilotear aviones 
desde la fábrica hasta los 
lugares en que se requerían, 
misión que aunque pudiera 
sonar sencilla, tenía los ries-
gos propios de estar en ple-
na II Guerra Mundial. 

Más de 150 de sus compa-
ñeros murieron. Según con-
tó en 1994 a revista Ya, pese 
a los riesgos, el mayor sus-
to se lo llevó al encontrarse 
con un alemán, pero “cada 
uno arrancó para su lado”.

De vuelta en Chile en 1946, 
pese a que escaseaban los 
pilotos comerciales, no la 
aceptaron en Lan por ser 
mujer. Voló en Lipa, compa-

ñía que operaba con aviones 
pequeños en el sur. Siendo 
una heroína reconocida por 
los chilenos, logró el apoyo 
del presidente González Vi-
dela y su esposa para inten-
tar otra aventura: quería dar 
la vuelta al mundo en un 
avión de la FACH. También 
la apoyó Gabriela Mistral. Se 
hizo una colecta con éxito 
para financiar el proyecto, 
pero no le prestaron avión 
y donaron el dinero para el 
hospital de la FACH.

Margot Duhalde ha recibido 
numerosas condecoracio-
nes como veterana de la II 
Guerra Mundial. En 2006 el 
presidente francés Jacques 
Chirac le entregó el grado 
de Comandante de la Le-
gión de Honor y en 2009, 
el gobierno británico le dio 
la condecoración Veterans 
Badge. Recién desde 2000 
las chilenas pueden ingre-
sar a la Fuerza Aérea.
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Cuando en enero de 1949 se 
promulgó la ley que permi-
tiría a las chilenas votar en 
elecciones parlamentarias y 
presidenciales (desde 1931 
podían en las municipales), 
también obtuvieron la posi-
bilidad de ser candidatas a 
dichos cargos. 

La primera ocasión se dio en 
enero de 1951, tras la muer-
te del diputado radical por 
Concepción, Angel Muñoz, 
lo que generó una elección 
complementaria para re-
emplazarlo por el resto del 
período. El 18 de marzo, con 
16.935 votos (45%) ganó la 
postulante radical -apoya-
da por el partido femeni-
no-Inés Enríquez Frodden, 
quien el 25 de abril asumió 
como la primera diputada 
del país.

No era una novata. Hija de 
una connotada familia pen-
quista, sus hermanos Hum-
berto y Edgardo fueron 
respectivamente senador y 
rector de la Universidad de 

Concepción, además de mi-
nistro de Educación de Sal-
vador Allende. Inés Enríquez 
ingresó al Partido Radical 
en 1934, siendo estudiante 
de leyes, y encabezó todas 
las instancias femeninas de 
la colectividad, además de 
participar en el movimiento 
pro voto femenino. Se tituló 
de abogada en la Universi-
dad de Concepción en 1938, 
donde luego ejerció como 
docente y en 1940 inició su 
carrera en la intendencia lo-
cal. 

A mediados de 1950, su 
nombre sonaba para cubrir 
una vacante parlamentaria, 
pero el Presidente González 
Videla la nombró intenden-
ta de Concepción. Esta no 
era una zona fácil. Entonces 
existían constantes conflic-
tos en la minería del carbón. 
También estaba la construc-
ción de la planta siderúrgica 
de Huachipato.

En la Cámara de Diputados 
coincidió con el escritor 

Baltazar Castro, 
quien en su li-
bro “¿Me permi-
te una interrup-
ción?” (1962) se 
refirió al impac-
to que causó la 
llegada de la 
primera mujer 
al Congreso. 
Pero “la gentil 
d i p u t a d a” - c o -
mo la llamaba 
la prensa- no 
sólo llamó la 
atención por el 
toque femeni-

no. En sus cuatro períodos 
(fue reelecta en 1957,1961 
y 1965) se ocupó de temas 
sociales, logrando que se 
aprobaran mociones sobre 
asignación familiar y ju-
bilación de las empleadas 
particulares, entre otras. 
También presentó el primer 
proyecto de ley de divorcio 
vincular, que no se tramitó. 
Desde otras tiendas políti-
cas le ofrecieron ser incluso 

candidata a senadora por 
Santiago, pero — en la re-
vista Zig-Zag- fue enfática: 
“soy radical y moriré radi-
cal”.

Inés Enríquez murió en 
agosto de 1998. Durante su 
paso por el Congreso, otras 
cuatro mujeres fueron elec-
tas diputadas y una senado-
ra. 

De intendenta, recorriendo las obras de la planta 
siderúrgica de Huachipato 2. Nota aparecida en El Mercurio tras su elección como diputada.

La Primera diputada 
Inés Enriquez Froden

Como efecto de la ley que otorgó el voto femenino 
-lucha en que también participó-, esta abogada pen-
quista se convirtió en la primera chilena en llegar 
al Parlamento. Ya había sido además la primera in-
tendenta.
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Nacida en Talcahuano e 
hija de un matrimonio 
de profesores, Hilda 

Cid llegó a estudiar a uno de 
los centros académicos más 
importantes del mundo. Su 
compromiso con las ciencias 
la llevaron a perfeccionarse 
en Estados Unidos: en 1964, 
Hilda Cid -casada y madre 
de tres hijos- fue la primera 
chilena en obtener un doc-
torado en Ciencias Exactas 
en el Massachusetts Institu-
te of Technology (MIT), en 
Boston.

Hilda recorrió un largo ca-
mino. Estudió en las escue-
las N°7 y N°8 en Talcahuano 
y completó sus estudios en 
el Liceo Fiscal en la misma 
ciudad. En 1951 entró a la 
Universidad de Concepción, 
donde fue la mejor de su ge-
neración y más tarde se tras-

ladó a Santiago para conti-
nuar sus estudios. A fines de 
los 50 se recibió como profe-
sora de Física y Matemáticas 
en el Instituto Pedagógico 
de la Universidad de Chile 
y tres años después, junto a 
Isabel Garaycochea, publicó 
el primerpaper en su área 
firmado por dos mujeres.

Tras su doctorado en Boston, 
Hilda regresó a Chile y formó 
un equipo de académicos e 
investigadores para trabajar 
en el campo de la cristalo-
grafía, un área novedosa y 
poco explorada. Y tiempo 
después partió a la Universi-
dad Austral en Valdivia, don-
de comenzó a trabajar en el 
campo de la Biofísica.

“Hilda Cid es un ser huma-
no poco común. Una gran 
científica; una gran científi-

ca sudame-
ricana; una 
p e r s o n a 
s o c i a l m e n -
te compro-

metida”, de-
cía de ella el 

académico de la Universidad 
de Chile Gonzalo Gutiérrez 
en el artículo “Hilda Cid: 
physicist, crystallographer, 
structural Biologist”.

En 1974, la carrera de Hilda 
en Chile se vio interrumpida. 
Junto a su marido, entonces 
decano de la Facultad de 
Ciencias en Valdivia, fue exo-
nerada de la Universidad, y 
partieron al exilio a Suecia. 
Allí, Hilda se incorporó al 
Laboratorio de Proteínas de 
Wallenberg de la Universi-
dad de Uppsala, hasta que 
en 1979 regresó al país. Su 
hijo mayor, Rodrigo Dresd-
ner, recuerda:

- A pesar de su postura polí-
tica fue recontratada por sus 
méritos académicos, en la 
Universidad de Concepción. 
Allí siempre fue respetada 
y admirada, tanto por sus 
pergaminos académicos así 
como por su actitud con los 
valores democráticos.

Hoy, Hilda Cid tiene 84 años. 
Su hijo mayor resume parte 
de su legado: “Sin proponér-
selo, demostró que las muje-
res son tanto o más capaces 
que los hombres de desem-
peñarse con éxito en cam-
pos en la alta investigación 
científica”. 

Primera Doctorada En Ciencias Exactas en el MIT
Hilda Cid

Esta científica y académica de la Octava Región se 
formó en escuelas públicas y se convirtió en una 
eminencia en el campo de la cristalografía.

En 1998 recibió el 
Premio Municipal de 
Concepción por su 
carrera académica. 

En el campus de la Universidad de Concepción.
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En febrero de 1954, el cuer-
po momificado de un niño 
inca fue encontrado en la 

cordillera de la Región Metropo-
litana.

El campesino que lo encon-
tró fue con la noticia al Museo 
Nacional de Historia Natural 
(MNHN), donde fue recibido 
por la entonces jefa de la Sec-
ción de Antropología, la docto-
ra Grete Mostny. Ella coordinó 
una cita para ver el cuerpo. La 

momia, conocida como el Niño 
del Cerro El Plomo es uno de 
los tesoros del museo y uno de 
los hallazgos más relevantes de 
la arqueología latinoamericana 
del siglo XX.

Grete Mostny Glaser nació en 
Linz, Austria, en 1914. Antes de 
cumplir los 25 años, ya tenía una 
carrera prometedora y domina-
ba varios idiomas, incluidas len-
guas muertas. En Viena estudió 
egiptología, prehistoria y etno-

grafía; en Bruselas se 
doctoró en Filología 
e Historia Oriental y 
luego realizó ayudan-
tías en Milán, París y 
El Cairo. Pero en 1938, 
la invasión nazi a Aus-
tria obligó a que los 
Mostny escaparan an-

tes del estallido 

de la Segunda Guerra Mundial. 
Llegaron a Chile en 1939. El hijo 
menor de la familia -quien ya vi-
vía en el país- fue su vínculo para 
ingresar. Siete años después, 
Grete obtuvo la nacionalidad 
chilena.
El mismo año en que llegó a 
Chile, Grete comenzó a trabajar 
en la sección de Antropología 
del MNHN. Partió como ayu-
dante, luego llegó a la jefatura 
y se mantuvo en el cargo hasta 
1964, año en que fue nombrada 
Directora del Museo. Entre sus 
múltiples contribuciones, fundó 
la Asociación de Museos de Chi-
le en 1959 y creó el Centro Na-
cional de Museología en 1968. 
Grete fue nombrada miembro 
honorario de la Sociedad Chile-
na de Arqueología en 1977.En 

su discurso resumió su vínculo 
con la arqueología: “Sólo algu-
nas pocas personas con visión 
tratan de reanudar lentamente 
las hebras rotas y restablecer 
nuestro equilibrio con la natu-
raleza. Cuando lo alcancemos, 
lograremos a través de los mile-
nios pasados establecer un con-
tacto espiritual y una verdadera 
comprensión del hombre pre-
histórico”.

En 1982 se jubiló y abandonó su 
cargo en el MNHN. Grete Most-
ny murió en Santiago en 1991. 

Dejó más de un centenar de pu-
blicaciones científicas y dedicó 
más de 40 años al desarrollo de 
la antropología, la arqueología y 
la museología chilena.

Primera Directora del Museo de Historia Natural
Grete Mostny

Esta antropólogo y académica entregó su vida a la 
investigación científica social en Chile. Publicó más 
de un centenar de artículos y fue pionera de la mu-
seología en el país.

Sup.: Entrevista 
con revista Ya en 
febrero de 1987. 

Izq.: La docto-
ra Mostny fue 
pionera en las 
investigaciones 
arqueológicas en 
el norte del país.  
En la imagen, 
en Atacama en 
1952.
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Una revisión y comparación 
de los escenarios propuestos 
arroja como principal resul-

tado la conveniencia de proponer una 
nueva Región de Aconcagua al escena-
rio definido como Histórico-Identitario 
(capital San Felipe) y como segunda 
mejor alternativa el escenario Rural 
(capital Quillota). Lo anterior debido a 
que el escenario histórico-identitario 
presenta mejores resultados en los ín-
dices seleccionados. Entre ellos pode-
mos señalar que el territorio presenta 
el menor valor en la pobreza multidi-
mensional y una menor desigualdad al 
aplicar el coeficiente de Gini. 

En materia de educación, al aplicar 
el índice por cada 100 mil habitantes 
de cobertura de infraestructura en 
educación, matrícula y dotación do-
cente, el escenario seleccionado tiene 
los mejores resultados, siguiendo este 
patrón en el sector salud pública (el 

sector salud privada muestra mejores 
índices en el escenario metropolitano). 
En el índice de seguridad, los tres es-
cenarios presentan valores similares, 
sin embargo, al asociarlo a la dotación 
de policía cada 100 mil habitantes en 
tenencias y retenes el escenario Histó-
rico-Identitario presenta un mejor re-
sultado.

En aspectos económicos, se puede 
apreciar una especialización del terri-
torio en tres sectores productivos: el 
silvoagropecuario, la minería y el de 
electricidad, gas y agua. Sin embargo, 
el sector silvoagropecuario es el único 
en el escenario Histórico Identitario 
que se articula y funciona como una 
unidad hegemónica. De forma com-
plementaria y asociado al escenario 
seleccionado, se realizó un análisis de 
la conmutación laboral diaria y de dis-
tancias entre las comunas que com-
pondrían la región, a partir del cual se 

propone que la capital regional corres-
pondería a la ciudad de San Felipe.

La resultante del estudio, propone 
la Región Proyectada de Aconcagua in-
tegrada por las provincias de Petorca, 
San Felipe y Los Andes, capital San Fe-
lipe, y una población de 341.000 (hab.) 
(13/17 regiones). La superficie del te-
rritorio equivale a 10.302 (km2) (16/17 
regiones), con una densidad de pobla-
ción equivalente a 33,1 (hab/km2), su-
perior a la densidad país (27 hab/km2).

La Nueva Región de Valparaíso, en 
tanto, contiene a las provincias de 
San Antonio, Isla de Pascua, Valparaí-
so, Marga Marga. Su población es de 
1.449.219 (3/17 regiones) y la superfi-
cie de 6.100 (km2) (17/17 regiones) con 
una densidad de 237,57 (hab/km2), 
siendo superada solo por la Región 
Metropolitana con 456 (hab/km2).

Aconcagua, una región 
con proyección

La Región Proyectada de Aconca-
gua, se compone de tres provincias y 
quince comunas. A su vez, la nueva Re-
gión de Valparaíso contaría con cinco 
provincias y 18 comunas. Entre ellas, 
se considerarán dos territorios espe-
ciales definidos constitucionalmente 
(art. 126 bis CPR): la Isla de Pascua y el 
Archipiélago Juan Fernández. En ma-
teria de pobreza calculada por ingreso 
se puede observar que la Región de 
Aconcagua cuenta con el 14,5% de los 
pobres del país y la nueva Región de 
Valparaíso disminuiría a un 11,5%. Sin 
embargo, el primero tiene una mejor 
distribución con un coeficiente Gini de 
0,39, un alto producto interno bruto y 
baja dotación de capital humano. Es 
un territorio cuya especialización pro-

Escenarios para la región de Aconcagua

Texto: Aconcagua Región

FIGURA N° 1: Escenarios para la Región de Aconcagua
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Escenarios para la región de Aconcagua

ductiva corresponde a las actividades 
silvoagropecuaria, minería y el sector 
electricidad, gas y agua. La nueva Re-
gión de Valparaíso ostenta una mayor 
desigualdad (Gini= 0,46), menor pro-
ducto interno bruto y cuenta con ma-
yor capital humano. Su orientación es 
la manufactura, servicios y transporte 
y logística.

La representación política pro-
puesta para los territorios considera 
mantener el número de parlamenta-
rios actuales a nivel nacional, dejan-
do un mínimo de dos senadores por 
circunscripción. Por una parte, a la 
Región Proyectada de Aconcagua le 
corresponden dos escaños y tres a la 
nueva Región de Valparaíso. Por otra 
parte, con una distribución similar en 
diputados, de un total de 16 diputa-
dos, correspondientes a los distritos 
VI y VII, correspondería asignar cinco a 
la Región Proyectada de Aconcagua y 
once a la nueva Región de Valparaíso. 
En adición a lo anterior, la estructura 
de los gobiernos regionales de ambas 
regiones sufriría modificaciones, en 
particular el nuevo Gobierno Regional 
de Aconcagua, el cual deberá incorpo-
rar un Intendente Regional, el Consejo 
Regional compuesto por catorce nue-
vos consejeros regionales. El servicio 

administrativo contará con 63 funcio-
narios. La nueva Región de Valparaíso 
solo sufrirá cambios en la dotación de 
la planta del servicio administrativo re-
duciéndose a 76 funcionarios.

Introducción

Desde hace unos años se ha re-
planteado la regionalización desde la 
política pública. Esta se ha enfocado 
en perfeccionar la división político-
administrativa del país, en función de 
proveer y administrar más y mejores 
bienes públicos, así como propender 
al desarrollo equitativo y solidario en-
tre las regiones, provincias y comunas 
del territorio nacional1. En este senti-
do, durante el año 2007 se crearon las 
regiones de XV Arica y Parinacota y XIV 
de Los Ríos, proceso que continuó el 
año 2017 con la creación de la XVI Re-
gión de Ñuble.

Uno de los pilares centrales del go-
bierno de la Presidenta Bachelet ha 
sido la descentralización del país. La 
descentralización desde la política pú-
blica está concebida como una refor-
ma estructural del Estado sustentada 
en tres principios: agregar equidad 
territorial al desarrollo de las regiones; 
democratizar la posibilidad de expre-
sar, decidir y actuar en el desarrollo de 

su propio territorio, y transitar hacia 
una administración y gobernanza más 
transversal, territorial y colaborativa 
del Estado. Para ello, el gobierno ha 
llevado a cabo una ambiciosa agenda 
que consta de tres metas potentes: a) la 
elección de los gobernadores regiona-
les; b) transferencia de competencias y 
servicios a los gobiernos regionales, y 
c) ley de financiamiento regional y res-
ponsabilidad fiscal.

Secuencia 
descentralizadora

Durante la sesión N° 37 de la Cá-
mara de Diputados del año 2003, se 
realizó la primera intervención en pos 
de la creación de la Región de Acon-
cagua, centrándose la discusión en de-
terminar si existe factibilidad de que se 
cree dicha región en la zona central del 
Valle de Aconcagua, considerando las 
provincias de San Felipe y Los Andes. 
Con los años, esta solicitud comienza 
a tomar fuerza, sumando apoyo tanto 
de parlamentarios como de la socie-
dad civil, lo que culmina en 2013 con 
el compromiso de la entonces candida-
ta a la presidencia, Michelle Bachelet, 
quien conviene “estudiar la factibilidad 
de crear la Región de Aconcagua”.

1 PPT Modelo Chileno de Regionalización, Descentralización y Ordenamiento Territorial - Seminario Descentralización, Regionalización y Ordenamiento 
Territorial, 18-19 de enero de 2016
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Sobre la inteligencia y la ignorancia 

La ignorancia frecuentemente se ha utili-
zado como un insulto degradante contra 
personas en todos los niveles de la socie-

dad. A veces la ignorancia se confunde con la 
poca inteligencia. Es fundamental expresar 
que la ignorancia no es lo contrario a la inte-
ligencia. En palabras simples la ignorancia es 
solo un desconocimiento sobre temas  o he-
chos específicos de interés de grupos que van 
de los medianamente especialistas, legos, le-
trados hasta los más cultos.  ¿Es tan grande la 
diferencia entre cultos e ignorantes?

Cuando el homo sapiens en su etapa cognitiva 
hace más de 70 mil años se fue transformando 
en un recolector/cazador salió de la ignorancia 
primitiva utilizando el principio  de “ensayo  y 
error”, experimentando y corrigiendo las accio-
nes equivocadas que le permitieron subsistir 
a él junto a su descendencia. Considerando 
el desarrollo y sobrevivencia alcanzado por el 
hombre hasta nuestros días son muchos los 
comportamientos y habilidades incorporadas 
genéticamente  en cada humano de nuestro 
planeta que se demuestra desde los primeros 
días después de su nacimiento.  Pero el progre-
so y desarrollo del hombre no ha sido parejo. 
Hay personas que  adquirieron un mínimo de 
conocimiento y otras con un extenso bagaje 
de habilidades y comportamientos.  

Toda la humanidad está constituida por un am-
plio espectro de habitantes  desde los menos 
hasta los más capacitados. ¿Cómo se logra este 

desarrollo? Con la educación e instrucción  en 
todos sus niveles. Dicho de otra manera en la 
humanidad hay distintos niveles de inteligen-
cia que por más que se promuevan  diferentes 
metódicas  educativas es imposible llegar a ni-
velar a todas las personas hacia un estado de 
conocimiento superior. Esto lo observamos en 
nuestro país en las pruebas  SIMCE de la ense-
ñanza básica y media y también en las pruebas 
de ingreso a las universidades (PSU).  Son po-
cos los puntajes altos y también los muy bajos, 
concentrándose la mayoría en la medianía ubi-
cada  bajo el 50%.  Esta distribución es similar 
en la mayoría de los países de nuestra tierra 
y son muy pocos los países donde abundan 
puntajes más altos con una medianía sobre el 
50 %.  

Es claramente visible que no somos buenos 
para todas las actividades  posibles  que re-
quiere nuestra sociedad. Desde un punto de 
vista académico existen diferentes tipos de 
inteligencias que son observables en las per-
sonas y cuando son evidentes las considera-
mos admirables. Este aspecto fue abordado 
inicialmente por el psicólogo estadounidense 
Howard Gardner en su libro “Frames of Mind” 
(Estados de Ánimo) de 1983, donde plantea su 
“Teoría de las Inteligencias Múltiples”. Inicial-
mente propuso 7 formas de inteligencias pero  
en 1995 incorporó la  inteligencia naturalista. A 
continuación se describen brevemente estas 
formas de inteligencias.

Inteligencias Múltiples

• Inteligencia lingüística

Contempla el conocimiento del lenguaje, la 
habilidad de comunicación oral, la compren-
sión de lecturas y la capacidad de escribir. Las 
personas que tienen un alto dominio del len-
guaje son escritores, periodistas, poetas, acto-
res y actrices, sacerdotes, vendedores y líderes 
políticos. 
 

• Inteligencia lógica-matemática

Este tipo de inteligencia es muy cercana a la 
forma tradicional de inteligencia porque se vin-
cula con la capacidad de razonamiento lógico 
y la resolución de problemas matemáticos. Las 
personas con este tipo de habilidad utilizan el 
método científico y los razonamientos induc-
tivo y deductivo. Esta inteligencia está muy 
desarrollada en científicos, investigadores, aca-
démicos, ingenieros, economistas, ajedrecistas 
y desde luego en físicos y matemáticos.

• Inteligencia musical

La inmensa mayoría de las personas tienen 
latente este tipo de inteligencia y en algunas 
de ellas destacan intensamente el sentido mu-
sical. Como todas las capacidades es posible 
desarrollar hasta la perfección mediante estí-
mulo, estudio y dedicación. Este tipo de inte-
ligencia está presente en los músicos, cantan-
tes e instrumentistas, compositores, bailarines 
y críticos musicales. Esta capacidad cubre un 
amplio espectro desde música folclórica, po-
pular hasta la música docta.

• Inteligencia espacial

Esta capacidad  se acerca al dominio mental 
del mundo en sus tres dimensiones, en percibir 
objetos visualmente desde variadas perspecti-
vas, en crear imágenes o modelos mentales. 
Dibujan o esbozan con facilidad lo que per-
ciben o crean y también manifiestan un mar-
cado sentido  de la estética en sus creaciones. 
Esta inteligencia la tienen artistas de diversa 
índole, pintores, dibujantes, escultores, diseña-
dores, fotógrafos, arquitectos y publicistas.
 
• Inteligencia corporal y cinestésica

Las personas poseedoras de este tipo de inte-
ligencia tienen habilidades corporales o motri-
ces que generalmente comienzan en la niñez. 
Esta capacidad requiere flexibilidad corporal, 

Texto: Dr. rer. nat. Martín Contreras Slotosch
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fuerza, rapidez, sentido del equilibrio, coordi-
nación en el movimiento de manos y piernas. 
Este tipo de inteligencia está presente en los 
deportistas, bailarines, actores y actrices, mo-
delos, escultores, cirujanos y en general  todos 
los que manifiestan en forma racional habilida-
des físicas.
 
• Inteligencia intrapersonal

Este tipo de inteligencia es la que modula la 
personalidad del ser humano. Es la que permi-
te comprender, autovalorar defectos y virtudes 
personales. Maneja sentimientos, emociones, 
regula los momentos de atención y mantiene 
por introspección el nivel de bienestar y equili-
brio mental. Es como a veces se dice “conocer-
se así mismo”. Esta inteligencia la desarrollan 
los profesores, políticos, vendedores y psicólo-
gos.

• Inteligencia interpersonal

Esta inteligencia nos faculta comprender a 
otras personas manteniendo relaciones hu-
manas aceptables y con empatía reconocer 
y responder a los sentimientos de los demás.  
Esta inteligencia se destaca en los buenos do-
centes, psicólogos, terapeutas, abogados, au-
toridades y en general a todas esas personas 
que trabajan con grupos numerosos.

• Inteligencia naturalista

Es utilizada en la observación  y estudios de 
la naturaleza. Considera la capacidad  de per-
sonas que detectan, diferencian, clasifican es-
pecies animales, vegetales y fenómenos geo-
gráficos y climáticos. Dentro de esta forma de 
inteligencia se encuentran agricultores, botá-
nicos, ecologistas, paisajistas, cazadores auto-
rizados y climatólogos.

¿A qué categoría pertenecen 
los que no están en los oficios 

o profesiones citados?

Si Usted no pertenece a ninguna profesión u 
oficio citados anteriormente, es el momento 
de pensar si tiene algún grado de las inteligen-
cias citadas. Por ejemplo un buen carpintero, 
sin estudios, tiene la habilidad espacial porque 
sabe cómo cortar y dónde debe clavar una ta-
bla; tiene una pequeña habilidad matemática 
necesaria para calcular y dimensionar que le 
exige tu trabajo; canta o tararea una canción 
mientras trabaja; el fin se semana juega al fút-
bol con sus amigos, etc. En síntesis, varias de 
las inteligencias citadas están presentes en un 
grado suficiente para realizar un trabajo y estar 
satisfechos con su vida. El mismo ejercicio se 
puede hacer con una persona que trabaja en 
una oficina, que cocina, que teje o que cultiva 

la tierra. En suma todas las personas que rea-
lizan una actividad necesaria para la sociedad 
sin ser eruditas son poseedoras de algún nivel 
de las inteligencias.  

¿Cuál es nivel de inteligencia 
de los eruditos?

Sin duda que son conocedores, habilidosos, 
reconocidos y en algunos casos son famosos, 
tanto hombres como mujeres, en lo que hacen 
con un alto grado de conocimiento.  Pero en 
algunas de las inteligencias mencionadas son 
deficientes. Un buen poeta probablemente 
ignora las matemáticas más allá de lo básico. 
Un gran pianista o guitarrista debe cuidar sus 
manos al máximo y por lo tanto excluye cual-
quier deporte que pueda afectar su cuerpo. 
Pero en general las personas talentosas, fuera 
de la inteligencia  que los destaca, también 
son poseedores de varias de las inteligencias 
restantes. Con el nivel de conocimientos alcan-
zados por la humanidad deben ser muy pocos 
los que son buenos en todo. 

Uno de los principales científicos del siglo XX, 
Albert Einstein tenía un profundo conocimien-
to de la física y la matemática, pero también 
tocaba el violín y andaba en bicicleta. En el re-
nacimiento italiano Leonardo Da Vinci fue un 
creador con muchos talentos para su época. 
Fue pintor, escultor, ingeniero, arquitecto, in-
ventor, anatomista, botánico,  poeta, urbanis-
ta, paleontólogo y filósofo. Con el desarrollo 
actual, es muy difícil que exista un científico-
artista que cubra extensamente las 8 inteligen-
cias conocidas. 

¿Cómo llegaron a ser famosas 
las personas talentosas?

Sin duda que hay una parte genética que 
con poco esfuerzo son creativos ya sea en las 
ciencias o en el arte. Pero lo genético debe ir 
acompañado de la educación, instrucción, 
dedicación y persistencia.  Es lo que han he-
cho grandes deportistas (futbolistas, tenistas, 
atletas, etc.), músicos, cantantes y científicos. 
Desde luego la lista  es muy larga con tantas 
posibles actividades.

La inteligencia también tiene un lado oscuro. 
También se usa para delinquir, estafar o matar. 
Es un mal que se ha extendido en todas clase 
de la sociedad y debemos repudiar enérgica-
mente.

¿Cómo afecta la inteligencia 
artificial a la inteligencia natural?

No hay duda que las 8 formas de inteligencias 
planteadas por Howard  Gardner se refieren 
a la inteligencia natural que proviene  de los 

genes y del proceso educativo logrado con 
dedicación, persistencia  de variados tipos de 
ejercicios y prácticas en las personas. La inte-
ligencia artificial (IA) por el momento es un 
dispositivo ajeno a la estructura corporal y es 
utilizada como un medio para facilitar las labo-
res propias de nuestros trabajos tanto en las 
empresas como en los hogares. Los anteceso-
res de la IA son los computadores, los tablets 
y los teléfonos celulares, para circunscribirnos 
solo a los dispositivos más conocidos, pero en 
el futuro cercano existirán equipamientos que 
contengan la mayor parte del conocimiento 
de la humanidad incluyendo además nuestros 
datos personales (actualmente se denomina  
como “Big data”). 

Desconocemos los alcances de la IA en el fu-
turo, pero qué sucederá cuando se inserte en 
una persona un chip multifuncional en el sis-
tema neurológico que aumente la capacidad 
de conocimientos, que además mejoren y 
controlen la conciencia, que como sabemos 
comprende las capacidades reflexivas, de 
sentir amor, alegría, dolor y odio. Cuando esto 
ocurra la desigualdad entre los humanos será 
tan manifiesta a tal punto que estratificará la 
humanidad  en clases de inteligencias mucho 
mayores a las que existen en estos momentos. 
Si con la ayuda de la biotecnología se constru-
yen personas alineadas con el bien de la hu-
manidad tendremos un desarrollo fantástico, 
pero no podemos descartar la autogeneración 
de seres monstruosos como los que aparecen 
en el mundo de la ciencia ficción. Cualquiera 
sea lo que se nos presente en el futuro, a lo me-
jor habrá que agregar una novena inteligencia 
que potencia a las 8 inteligencias propuestas 
por Howard Gardner.

Todos tenemos una gran dosis 
de ignorancia

Volviendo a lo sustancial de este escrito po-
demos afirmar que no existen los ignorantes 
absolutos, ni tampoco los inteligentes abso-
lutos. En todos humanos los hay muy sabios 
hasta humanos menos inteligentes. Del mis-
mo modo hay grandes ignorantes hasta otros 
menos ignorantes. Considerando la elevada 
cantidad de información útil actual en nuestro 
planeta debemos convenir que por mucho co-
nocimiento que tenga una persona en varia-
das temáticas tras ella prevalece una inmensa 
información que desconoce y que forma parte 
de la ignorancia personal. 

Cuando los países progresan en lo económico, 
en lo social, en lo científico, en tecnología y en 
lo cultural, no hay dudas que tras de estas na-
ciones hay un predominio de administradores 
que se ubican sobre la media de los ocho tipos 
de inteligencia.
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10. ¿Olvidar? 

“Los pasados se cierran 
como los ataúdes…”
Autor: Delmira Agustini, 
uruguaya (1886-1914)

La última vez es ver clavar el 
cajón al cual no se verá nun-
ca más… a no ser que algún 
día se cambie de sitio.
Pero, enterrar el pasado no 
es siempre posible; más aún 
nos influye demasiado. Otra 
cosa es aprender a ser libre 
de nuestro personal pasado; 
primero aceptando que a 
veces nos incomoda o daña 

¿Cómo negarle al pasado su 
influencia?

Es parte de lo que somos, 
aunque se quieras omitir o 
desvalorar.

Lo que somos se lo debemos 
en parte a lo acontecido; de 
tal modo que lo vivido está 
en nosotros y enterrar esa 
parte “tan nuestra” es suici-
da. 

El pasado es como las raíces, 
no se ven pero sostienen 

todo el árbol y 
hace posible sus frutos.
Pero, si se ha superado una 
etapa, si ser libre, implica 
cerrar y olvidar en lo posible 
todo un martirio ¡Bendito 
sea Dios!

Solo que contar con una 
forma de vida no implica 
ignorarla sino que más bien 
interpretarla como el abono, 
aunque descompuesto hizo 
posible una nueva vida. Aún 

más las cosas su-
fridas son las que 
más recordamos 
y dejan gruesas 
cicatrices. Hasta 
Jesús cuando las 
mostró nos en-
señó a llevarlas 
como señales de 
una lucha y victo-
ria para siempre.

11. Muerte 
cotidiana

“¡No hay hora en que yo no 
muera!”
Autor: Luis Cardoza Aragón, 
guatemalteco, (1904-1992)

Hechos para la muerte car-
gamos la decadencia moral 
de los demás ¿No es ya su-
ficiente la muerte propia? 
Peor, no podemos evitar el 

tóxico del 
que se acer-
ca, ni evitar 
remotamen-
te que nos 
i m p r e g n e 
con su mo-
rir.

¡Está bien! 
Miro mis 
manos y las 
veo dise-
ñadas para 
algún día 
c o m e n z a r 
a desman-
telarse, una 
falange se 
s e p a r a r á 
de la otra 
y lo último 

que se fragmentará es el re-
dondo hueso de mi cráneo, 
fisuras para eso tiene… Y 
cada día que pasa son horas 
muertas en cuanto que igual 
que los difuntos no volve-
rán. Lo que vendrá será otra 
realidad.

Hasta mi cuerpo en su con-
junto es una reunión de 
muerte y vida como un ár-
bol viejo, allí la corteza seca 
será desprendida y allá sur-
ge una nueva piel llena de 
vida.

El desgaste de piezas es 
irreversible y la carencia de 
energía cada día es mayor… 
la gravedad es ir hacia aba-
jo… pero para encontrar el 
amor.

Para eso bajó el Altísimo, no 
hay otro modo de abrirnos 
el cielo.

12. Y descendió… 
en nuestra 
búsqueda

“Su verdad situada” (se re-
fiere a la del Señor)
Autor: Lysandro  Z. D. Gal-
tier, argentino (1904-1985)

En las escrituras como en la 
historia de la Iglesia Dios se 
revela solamente “bajando” 
a la realidad, a lo que acon-
tece.

Así también lo muestra la 
tradición y el magisterio, ex-
ponen una luz orientadora 
en el modo de asumir la vida 

Señales 
Orientadoras 

Escribe: Presbítero Pedro Vera Imbarack, párroco de la  
Iglesia San Luis Rey de Francia de Catapilco.

A cada persona la acompaña su pasado, pero la “man-
cha” del pasado se puede limpiar con el poder de Dios.
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y sus conflictos.

“Estar situado” es lograr asu-
mir lo que se vive por muy 
sufrido y doloroso que esto 
sea.

Todos los santos fueron per-
sonas “situadas” en su época 
y por eso pudieron dar res-
puesta a sus contemporá-
neos, que incluso aún son 
válidas para las generacio-
nes venideras. 

Para descubrir el como actúa 
Dios, no es posible lograrlo 
evadiendo lo que somos y el 
contexto en que estamos.

Dios se sitúa, bajando hacia 
nosotros y si uno no es cons-
ciente de su situación no va 
a ver nunca el obrar de Dios, 
pues Él baja con realismo 
y nosotros “subimos” para 
presentarnos un poco mejor 
de lo que somos, así se crea 
una desconexión entre su 
amor y nuestra vanidad.

Aprender a bajar no es fácil 
y sin embargo imprescindi-
ble.
Por lo demás con los años 
nos veremos obligados a 
bajar, si no se tiene fe es sui-
cida, si se vive con fe será 
edificante.

13. Desertores
“Más se del hombre que ha 
olvidado todo, del desertor 
que lleva triste túnica…”
Autor: Rodolfo Moleiro Sán-
chez, venezolano (1898-
1970)

Aquí se alude al “desertor de 
triste túnica” y no solo es el 
presbítero que ha perdido 
su vocación; sino que cual-
quier bautizado en la situa-
ción de la Iglesia puede ser 
un “desertor”.

La túnica no es propia de 
“consagrados” sino más bien 
es de todo bautizado. El 
apocalipsis hace figurar una 
multitud que lleva túnicas 
blancas mucho antes que 
se definiera el estado céli-
be, en la Iglesia el sacerdo-
cio nunca ha sido exclusivo 
de los “curas”; otra cosa es 
que ellos la usen para presi-
dir liturgias. Por el bautismo 
existe el pueblo sacerdotal.

Lo que interesa es compro-
bar que todo desertor una 
vez que abandona su sitio 
en la Iglesia se produce una 
mortal desconexión. Al poco 
tiempo no entienden nada 
aunque creen saberlo todo, 
aunque tal alejamiento sea 
por razones comprensibles 
no dejan de ser sarmientos 
cortados, los cuales, aunque 
pase un tiempo… se seca-
rán.
Más vale vivir injusticias in-
jertados que hacerse justi-
cia cortando con la viña del 
Señor.

Todo triste indica que está 
fuera de la voluntad de Dios. 
Al contrario la alegría y gozo 
interior es propia del hacer 
la voluntad de Dios dentro 
de su vida aunque implique 
sufrimientos y difíciles com-
bates.

Por eso Jesús dice: “los que 
perseverarán en mis prue-

bas” o bien “el que persevere 
hasta el fin se salvará”.

14. Tiempo para 
llorar… A causa 

de la muerte 
“No cabe alegría en la sole-
dad”
Autor: Augusto Sacoto Arias, 
ecuatoriano (1907-1979)

La alegría ha sido expulsa-
da de la obligada soledad 
de luto… hay que dejar ese 
tiempo para llorar: hay tiem-
po para llorar y tiempo para 
reír dice el Eclesiastés. Saber 
vivir el duelo es tan sabio 
como saber vivir el humoris-
mo.

Soledad inevitable en el úni-
co como irrepetible interior 
sufrido de cada uno… 

Es propio y humano el acep-

tar la ineludible soledad que 
acompaña de por vida hasta 
el más taquillero y… cuando 
se nos muere alguien que 
sostenía nuestra vida aun-
que fuera como “andén” de 
nuestros pasares quedamos 
más perplejos y solos. Y nos 
damos cuenta que siempre 
habíamos estado  solos y las 
veces que gozamos de ade-
cuada compañía no era más 
que arena escurrida entre 
nuestros atónitos dedos.

El desafío es recuperar la 
alegría aunque perdure y 
crezca la adversidad y solo 
será posible aceptando 
nuestra natural sequedad.

Esto, también lo asumió el 
crucificado y por eso solo 
Él nos da el consuelo y la 
plenitud interior, que ya no 
estará vacía, aunque si solo 
a solas con Él… eso es lo de-
finitivo.

Un perro obedece a su dueño, una persona libre. ¿Obedece a su creador?
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Se ha cumplido un año del cambio 
territorial de las nuevas circuns-
cripciones y distritos en nuestro 

país y es el momento de realizar una 
primera evaluación desde la perspec-
tiva de Aconcagua, considerando lo 
que ha significado este cambio, toda 
vez que el principal objetivo plantea-
do por el legislador, fue potenciar la 
democracia, acercar a la gente a una 
mayor participación política y reflejar 
de mejor forma la composición de las 
diferentes fuerzas políticas de nuestro 
país en el Congreso.

Si tenemos en cuenta que esta evalua-
ción se realiza en un país donde com-
parativamente participan otros países 
latinos, somos más individualistas, al 
colocar en un lugar de privilegio los 
logros personales que premian  el es-
fuerzo individual, las iniciativas y el 
trabajo esforzado que permite surgir 
por sobre la igualdad de ingresos.  

En concreto, hoy no esperamos que 
nos otorguen oportunidades, salimos 
a buscarlas, y es en este contexto que 
deseo interpretar el sentir y pensar de 
los Aconcagüinos, quienes con prag-
matismo y sensatez, observan  lo que 
ha significado el quehacer de los par-
lamentarios que representan a nuestro 
Valle.

 Prescindiendo de una evaluación 
personal, sino más bien observando 
el conjunto en su totalidad y com-
prendiendo a la vez,  que los esfuer-

zos personales no están en discusión, 
dado a que el interés de este artículo 
es poder analizar, si un diputado con 
26 comunas y un senador con 37, pue-
den cumplir con las promesas oferta-
das por ellos mismo en las temáticas 
de discusión eleccionaria y que hoy la-
mentablemente están alejadas de sus 
prioridades. 

Frente a lo anterior, el balance gene-
ral arroja que Aconcagua simplemente 
perdió. Hoy lo canales de conexión con 
los parlamentarios son prácticamente 
mínimos, lo que ha nos ha conducido 
a una desconfianza de su labor, la que 
se detecta alejada de los problemas 
reales que tiene Aconcagua. A lo an-
terior se suma una falta de liderazgo, 
de cuantiosas promesas incumplidas 
que se esgrimieron durante la campa-
ña política. 

La gente, sin duda esperaba que esta 
nueva organización territorial y de los 
parlamentarios un mejor contacto, 
un trabajo del día a día que interpre-
tara a la ciudadanía en la proyección 
de un ideario para el desarrollo de 
Aconcagua, y que se transformaran 
en  intermediarios y mediadores con 
el Gobierno, en relación a las decisio-
nes necesarias para fomentar el desa-
rrollo integral del Valle, priorizando la 
construcción del túnel Chacabuco, un 
embalse de cabecera, nuevas oportu-
nidades de educación superior, apo-
yo en la búsqueda de nuevas fuentes 
laborales, atención a los proyectos de 
la gran minería en desarrollo, preocu-
pación especial para que los recursos 
del presupuesto nacional  marcaran  el 
desarrollo de Aconcagua. 

Estos son algunos de los temas que en 
campaña se prometieron pero la triste 
realidad nos indica que los parlamen-
tarios no han intervenido por diferen-
tes razones que deben ser muy res-
petables, pero al mismo tiempo, nos 

invitan a concluir que esta estructura 
del tamaño territorial de los distritos 
y circunscripciones, ha perjudicado 
lo esencial de los objetivos que tuvo 
el ejecutivo con la venia de los parla-
mentarios para aprobar esta modifica-
ción en el parlamento. Sin duda que la 
democracia se ha visto perjudicada, la 
cercanía ciudadana con los parlamen-
tarios, prácticamente es mínima con el 
agravante que los temas importantes 
para Aconcagua, han caído al vacío 
y solo se privilegia la ideología y los 
compromisos partidistas que no dejan 
indiferente a la comunidad.  

También frente a otros  temas como la 
previsión y la tributación, éstos con-
tinúan  en tela de juicio para su dis-
cusión en la Cámara de Diputados, es 
decir, los problemas reales que afec-
tan a la sociedad dejan de ser temas 
importantes y no existe interés en le-
gislar. ¿Entonces qué sentido tiene el 
parlamento? ¿Por qué la ciudadanía es 
cada vez más renuente a sufragar?  

En resumen, lo temas de Aconcagua no 
son estudiados por los parlamentarios, 
dado al factor tamaño del distrito o cir-
cunscripción, transformándose estos 
en “parlamentarios comunicacionales” 
a través de los medios de información 
y redes sociales. Los temas de carácter 
nacional, tampoco se abordan, prima 
la ideología política o la oposición al 
Gobierno. 

Al final, no existe ninguna voluntad de 
legislar, solo oponerse por oponerse, 
con el agravante que el tiempo labo-
ral, hoy lo dedican más a ser integran-
tes de matinales o programas radiales, 
sin importar mayormente que piensa 
la ciudadanía, quienes en fin de cuen-
tas los eligieron para legislar y cons-
truir el desarrollo integral del país. 

La voluntad de legislar, un desafío 
para el Parlamento Chileno

Escribe: Jaime Amar Amar,  
químico farmacéutico 

U. de Chile y empresario.
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Según el propio Benjamín Vicuña Mac-
kenna, los acontecimientos ocurridos 
en la primera parte del siglo XIX, época 

en que varias ciudades del país estuvieron 
marcadas por un periodo de convulsión 
político y social, San Felipe, no estuvo aje-
na a esta efervescencia ciudadana, la que se 
genera en la fundamentación de los prin-
cipios filosóficos que inspiraron la creación 
de la ”Sociedad de la Igualdad”, que tuvo 
sus orígenes en Francia y que rápidamente 
influenció a connotados intelectuales chile-
nos, entre los que se encuentran el propio 
Benjamín Vicuña Mackenna. Otras figuras 
que se suman con su pensamiento a este 
movimiento ideológico son: Salvador San-
fuentes, Domingo Santa María, Pedro Félix 
Vicuña, Federico Errázuriz , Eusebio Lillo y 
José Victorino Lastarria, los que también 
cuestionaron el modelo de la sociedad 
chilena de 1850, bajo los siguientes pará-
metros “una casta social anquilosada en el 
permanente pasado y sin interés de modi-
ficar sus propios errores, está destinada al 
fracaso”.  La sociedad de la Igualdad basada 
en los principios de la Revolución Francesa, 
fundamentaba su propuesta “estableciendo 
que los individuos nacen libres y que ésta 
les otorga el derecho de elegir diferentes 

opciones políticas y religiosas y no sentirse 
sujetos a las determinaciones de sus gober-
nantes, especialmente cuando éstas son 
opresivas y tienden a conservar los privile-
gios socio-económicos de quienes solo usu-
fructuaban de  estos bienes como lo fueron 
la aristocrática y la iglesia católica”

En esta época del siglo XIX, también se des-
tacan por sus liderazgo Francisco Bilbao y 
Santiago Arcos, quienes motivados por la 
revolución republicana socialista, los lleva 
en 1844 a establecerse en París y participar 
de manera directa de las ideas reformistas 
de los intelectuales europeos, cuya bandera 
de lucha abrazan de manera decidida. Una 
vez de regreso en Chile en 1848, Bilbao in-
gresa al Club de la Reforma y en 1849 crea 
el Partido Liberal, mientras Santiago Arcos, 
consolida la fundación de la Sociedad de la 
Igualdad. Ambos desde sus personales trin-
cheras ideológicas se constituirán en una 
seria amenaza para el gobierno de Manuel 
Montt Torres.

San Felipe se adhiere al 
movimiento político y 

revolucionario de 
1850-1851

A un año de asumir la primera magistratura 
del país, Montt Torres, el 18 de septiembre 

de 1851, conoce el descontento de un gru-
po de connotados personajes sanfelipeños, 
los ques en noviembre de 1850 pusieron en 
el tapete de la discusión pública las prime-
ras demostraciones de descontento en con-
tra de la elección de Montt, argumentando 
“que éste era el continuismo de Manuel 
Bulnes Prieto”.  Los sanfelipeños Benigno 
Caldera, Manuel Antonio Carmona y Fonse-
ca, Ramón García, José Antonio Guillizasti  y 
José Antonio Echeverría, realizaron el deno-
minado primer motín de San Felipe, el día 5 
de noviembre de 1850, autodenominándo-
se “La Junta Revolucionaria”, la que se alzó 
en armas tomando como primera medida 
el reemplazo de las autoridades constitucio-
nales de la intendencia de Aconcagua por 
simpatizantes y adherentes a la Sociedad 
de la Igualdad. En este episodio fue herido 
el intendente Novoa, el que posteriormente 
fue encarcelado. 

Acto seguido la junta gubernativa nombra-
da por el Ilustre Cabildo de San Felipe con 
sujeción a las autoridades legales decretó 
que “todo jefe de escuadrón debía presen-
tarse con la fuerza de su mando ante la 

Teatro Municipal de San Felipe 
Capitulo II

Manuel Montt y la Junta Revolucionaria de San Felipe, años 1850-1851
El primer conflicto entre la Iglesia Católica y el Estado, año 1854

Escribe: Pablo Cassi

Santiago Arcos, fundador de la Sociedad de la 
Igualdad y enemigo declarado de los gobiernos 
de Bulnes y Montt, además de un severo crítico 
de la Iglesia Católica.

El historiador Benjamín Vicuña Mackenna, 
connotada figura en la Sociedad de la Igual-
dad, quien influenció fuertemente a los inte-
lectuales sanfelipeños .

Francisco Bilbao, integrante del Club de la Reforma 
y creador del Partido Liberal en 1849.



                                                                                                                                                                                                                              20

Marzo 2019													                             Aconcagua Cultural

junta gubernativa en un plazo máximo de 
8 horas; segundo, que para tales propósitos 
deberán usar todos los recursos que se re-
quieran para expropiar caballos y municio-
nes, compeliendo a los soldados, clases y 
oficiales que ante cualquier negativa se les 
aplicará la ordenanza general del ejército y 
como tercer punto, los jefes de escuadrón 
deberán velar de hacer entrega de los re-
cibos correspondientes a los particulares, 
para el posterior pago de las pertenencias 
requeridas”. El presente decreto consigna la 
firma de Benigno Caldera, Ramón García y 
Manuel Antonio Carmona y Fonseca. 

Al saberse en Santiago las noticias del levan-
tamiento de San Felipe y que el intendente 
había sido depuesto y que de un momento 
a otro toda la provincia se alzaría en armas, 
se declaró a San Felipe y a Aconcagua en es-
tado de sitio. Desde Santiago el mayor No-
voa Sanhueza fue enviado con un grupo de 
500 soldados a objeto de evitar un enfrenta-
miento armado. Novoa Saanhueza, tras dia-
logar con los insurrectos, evitó que este epi-
sodio se transformara en un derramamiento 
de sangre. El triunvirato rebelde compren-
dió rápidamente que toda resistencia arma-
da era inútil y el día 6 de noviembre de 1850, 
la junta gubernativa fundada por el Cabildo 
y el pueblo de San Felipe, firmó su rendi-
ción, previo acuerdo que garantizaba a los 
insubordinados que éstos no serían some-
tidos a juicio alguno por su participación en 
los hechos. No obstante la firma de este do-
cumento, días después el Tte. Crl. José María 
Silva Chaves, en la localidad de Curimón y 
junto a 200 milicianos provenientes de San-
tiago y 100 de Los Andes aplicaron fuertes 
represalias en contra de los habitantes de 
un grupo de sanfelipeños que habían creí-
do en la palabra empeñada por el gobierno.

Ocurrido este deleznable acontecimiento la 
ciudad de San Felipe se erige en un centro 
revolucionario en oposición al presidente 
Manuel Montt Torres. El alma y el espíritu de 
los sanfelipeños no podrán olvidar este he-
cho de sangre que enlutó su dignidad. No 
obstante, la Sociedad de la Igualdad de ma-
nera secreta logró consolidar una filial tan 
activa y batalladora como lo había demos-
trado anteriormente. Las maquinaciones de 
este grupo eran secretas y estaban encami-
nadas a usar la fuerza contra la autoridad. El 
14 de octubre de 1851 se produce un nuevo 
motín revolucionario en San Felipe, “eran las 
once y media de la noche, cuando 200 cívi-
cos al mando de Anselmo Aguilar, asaltaron 
el cuartel que solo contaba con 33 solda-
dos, quienes se defendieron heroicamente. 
En medio del tiroteo intervino el entonces 
intendente Fuenzalida, quien logró aislar el 
foco rebelde y la dispersión de los amotina-
dos al día siguiente”. Este acontecimiento se 
sumará a los hechos que ocurrirán 8 años 
más tarde y que aún mantienen divididos a 
sanfelipeños y andinos.

Iglesia y Estado entran en 
conflicto en 1854 por 

administración de 
cementerios públicos

Si bien Pedro Montt fue un católico obser-
vante su condición religiosa no constituyó 
impedimento para aplicar el espíritu de la 
constitución política del Estado cuando 
ésta lo ameritaba. El conflicto que gatilla 

una tensa relación con la máxima autoridad 
de la Iglesia Católica, el Arzobispo de San-
tiago Rafael Valentín Valdivieso, se genera 
cuando el Estado interviene en la adminis-
tración económica de los cementerios pú-
blicos, “dado a que la iglesia además de fijar 
onerosos pagos por la sepultación de los 
fallecidos, establecía además como norma 
fundamental que éstos debía profesar la 
religión católica”. Ante esta imposición y el 
descontento de quienes practicaban otras 
doctrinas religiosas, el gobierno presenta 
ante el congreso un proyecto de ley que tie-
ne como finalidad normar el funcionamien-
to de los cementerios. 

El presbítero Ignacio Eyzaguirre, voz oficial 
de la iglesia en este tipo de asuntos, no tar-
da en rechazar este proyecto del Ejecutivo 
fundamentando “que ésta es una atribución 
sólo de los obispos, dado a que los cemen-
terios son lugares sagrados y que exclusi-
vamente pertenecen a la iglesia,  la cual los 
bendice por medio de un sacerdote, quien 
a través de un rito eclesiástico permite que 
los cadáveres ingresen a la tierra, haciendo 
suyo el cuerpo del difunto para gloria de 
Dios”. La abrumadora mayoría con la  que 
el Congreso Nacional promulgó esta ley el 
11 de agosto de 1855, también contempló 
la creación de cementerios para disidentes 
en todo el territorio de la república, siendo 
el primero de ellos, el que se construyó en 
el lado poniente del actual cementerio ge-
neral, lugar donde podrían recibir sepultu-
ra aquellas personas que profesaban otros 
credos religiosos distintos a los de la iglesia 
católica, apostólica y romana.

Cuando el Arzobispo 
Valdivieso prohibió 

sepultar al coronel  Zañartu  en 
el cementerio público 

de San Felipe

El 5 de octubre de 1859 fallece en San Feli-
pe el coronel  Manuel Zañartu, quien desde 
1848 se encontraba separado de su legítima 
esposa y mantenía “públicas relaciones con 
otra mujer de la que solo la helada mano 
de la muerte pudo separarlo”. El entonces 
intendente de la provincia de San Felipe, Ti-
moteo González, ordenó se le rindieran los 
honores públicos correspondientes, en con-
formidad a las ordenanzas militares, pero el 
Arzobispo Valdivieso se opuso a que se le 
sepultase en el cementerio público de San 
Felipe, sosteniendo que el coronel Zañartu 
“había vivido en público, notorio y  escanda-
loso concubinato, que había pasado su en-
fermedad y muerte en casa de su querida, 
sin  signo alguno de arrepentimiento y sin 
recibir los sacramentos de la eucaristía, que 

Monseñor Rafael Valentín Valdivieso, arzo-
bispo de Santiago y fiel defensor de los ce-
menterios católicos.

Manuel Carmona y Fonseca, médico, alcalde de 
San Felipe y fundador en nuestra ciudad de la 
Junta Revolucionaria de 1850.
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rehusó por no separarse del lugar del objeto 
de su perdición y que por los propios mo-
tivos, no era dado administrarle una santa 
sepultura en el cementerio público”. La au-
toridad haciendo caso omiso de la protesta 
del Arzobispo, procedió darle sepultura con 
todos los honores decretados, consideran-
do “que la comandancia general de armas 
no tenía por qué entrar a investigar la vida 
privada de un jefe a quien la ordenanza 
mandaba tributar los honores correspon-
dientes, si se había confesado o arrepentido, 
esos eran deberes de conciencia de cada in-
dividuo y que en este caso no horadaban la 
reputación de tan digo oficial”.

Monseñor Valdivieso consideró la inhuma-
ción del coronel Zañartu “como un reto sar-
cástico a la moral y a la decencia pública, un 
ultraje a la dignidad de un pueblo religioso 
y sensato y una violación escandalosa de la 
ley canónica y civil perpetrada por funciona-
rios públicos encargados de observar y ha-
cer observar las leyes”. Aún más el Arzobispo 
Valdivieso con fecha 16 de octubre elevó al 
gobierno una nota de ardiente protesta “en 
nombre de la ley y de la iglesia, ultrajadas, 
de la constitución y de la ley civil conculca-
da y de la moral y de la decencia desconoci-
da”. El intendente por su parte sostuvo que 
el cementerio era un establecimiento esen-

cialmente laico, que estaba bajo la dirección 
de una administración sometida a la vigilan-
cia de la junta de beneficencia. La protesta 
del Arzobispo y la defensa del intendente 
tuvieron gran resonancia, mientras la pren-
sa acusaba a la Iglesia Católica de haberse 

ensañado con la vida privada de un muerto 
y de difamar la memoria de un soldado que 
participó en la guerra contra la confedera-
ción Perú- Boliviana, la conducta de la auto-
ridad eclesiástica fue una crítica destempla-
da que no se condijo con su rol clerical.

Compañía de teatro “Crónica Roja”  de Valparaíso, representa una escena  que pertenece a la época de 
la colonia  donde la clase aristocrática chilena sólo bailaba en los grandes salones. La imagen corres-
ponde  a una pantomima en la que un terrateniente señala el lugar donde negros, indios y meztisos 
deben celebrar sus fiestas familiares. 
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Zarzuelas y sainetes 
animaron la vida ciudadana 
entre los años 1850 y 1854 

Los acontecimientos ocurridos entre los 
años1850 y 1854, se han presentado en el 
siguiente trabajo de investigación a modo 
de una breve síntesis cuyo objetivo funda-
mental responde a la necesidad histórica 
de entregar, una versión sobre hechos ocu-
rridos, los que no son conocidos por un im-
portante segmento de la actual sociedad 
sanfelipeña. Las acciones descritas tienen 
como objetivo instar a los lectores para que 
sean éstos, quienes hurguen en los textos, 
una respuesta que satisfaga la curiosidad 
histórica de ciertos acontecimientos que 
hasta hoy en día constituyen una fuente in-
agotable de nuestro pasado republicano.

También nos motiva que nuestros lectores 
conozcan algunos de los episodios que San 
Felipe ha vivido en estos últimos 150 años 
y que de alguna manera u otra son los refe-
rentes más directos de la idiosincrasia de la 

sociedad sanfelipeña. Sin duda alguna que 
la fundación del Partido Liberal y de la So-
ciedad de la Igualdad, ambas fuertemente 
influenciadas por la revolución republicana 
socialista francesa, posteriormente influirán 
en el desarrollo social y político de San Feli-
pe, una ciudad que se caracterizó por tener 
entre sus ciudadanos a un número impor-
tante de líderes revolucionarios que equivo-
cados o no, creyeron en sus ideales.

Mientras el quehacer político ocupaba a un 
número cada vez más reducido de sanfeli-
peños, la ciudad experimentaba un impor-
tante desarrollo socio-económico como la 
creación de las cajas de crédito hipotecario 
1855 y de ahorro 1861 y la construcción del 
barrio cívico de San Felipe. En otro ámbito 
las expresiones culturales  eran cada vez 
más importantes para la comunidad que  
disfrutaba principalmente en la plaza públi-
ca de espectáculos como zarzuelas, sainetes 
y eventos circenses a cargo de pequeñas 
compañías de aficionados que provenían 
de Santiago y Valparaíso. Fue tanto el in-
terés de la sociedad sanfelipeña por estas 
manifestaciones del espíritu, que el propio 
Manuel Montt Torres, ordenó en 1854 la 
construcción del primer Teatro Municipal 
de San Felipe del cual se hizo referencia en 
el anterior capítulo.

Parodia musical, correspondiente a una escena 
circense donde un bufón imita a una cantante 
andaluza 1853.

Una cantante aficionada  interpreta a  una fa-
mosa soprano sevillana en un sainete denomi-
nado “Manzanilleros”. Este espectáculo es una 
humorada  cuya característica principal  era ric-
diculizar  los dramas sentimentales.

Esta zarzuela pertenece a uno los más impor-
tantes compositores españoles de la primera 
mitad del siglo XIX , la que por su popularidad 
fue invitada por diferentes compañías teatrales 
chilenas.

“La verbena de la Paloma o El boticario y las chula-
pas y celos mal reprimidos”, sainete lírico  del autor 
Ricardo de la Vega y música de Tomás Bretón, obra 
que también fue representada en la plaza de San 
felipe.
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Para que decir la verdad 
si nos encantan las mentiras

Hasta ahora nunca tuve 
inclinación para de-
cirlo derechamente 

y por escrito sino sólo a los 
amigos y oralmente en ha-
bitaciones cerradas a la in-
quisición de la Gran Oreja 
Pública. 

Decir lo lejanos que estamos 
de ese chileno mitológico 
que habita las novelas, las 
cuecas y las leyendas. Lo en-
fermos que estamos, lo hun-
didos que nos hallamos en 
el resentimiento, en las des-
nudez de una inocencia per-
dida y aún no reparada por 
el amor propio que otorga 
una auténtica apreciación 
de lo que se vale, de lo que 
se es. Lo carente de eso que 
los franceses llaman la “fuer-
za tranquila”, la cual resulta 
de una serena afirmación 
del vigor intelectual y moral 
que se tiene y que, como tal, 
seguro de sí mismo, no se 
siente menoscabado por el 
ajeno sino realzado, acom-
pañado.

No he tenido inclinación 
para hacerlo porque me 
abruma el pleno conoci-
miento de lo inútil que es, 
salvo para ganarse unos in-
sultos o reproches adicio-
nales. En efecto, ¿para qué 
decir estas cosas si nos en-
cantan las mentiras? Y ade-
más mientras más increíbles 
mejor. Por eso nos gusta jac-
tarnos de nuestro presunto 
saber-vivir en comparación 
con el estilo de vida de los 
“gringos brutos y lesos”. 

Por eso nos place suponer-
nos más cercanos y hasta 
coincidentes con los valores 
familiares, el trato amistoso 

y hospitalario y más capaces 
de degustar los refinamien-
tos de la vida; en fin, por 
eso nos place imaginar que 
dichos gringos son iguales 
a como los pintan en las se-
riales de la TV, siempre dis-
parándole a alguien, mien-
tras nosotros seríamos, en 
cambio, como los bucólicos 
campesinos y amables hua-
sos que pintan las tonadas a 
la espera del forastero para 
demostrarle lo bien que los 
recibimos, lo macanudos 

que somos.

Tal vez usted duda que ha-
yamos cambiado tanto. Tal 
vez piensa que estamos exa-
gerando, pero si es así eche 
una mirada a esos rostros en 
la calle, casi todos en actitud 
malhumorada, rezongante; 
vea nuestra conducta cuan-
do conducimos un automó-
vil, como si nadie, excepto 
nosotros, tuviera derecho a 
usar la calzada y cada vehí-
culo ajeno fuera una afrenta 
a la cual es preciso aniquilar 
a bocinazos e insultos; vea 
al chileno medio en los es-
tadios, véalo en las plazas 
y parques, en su oficina y 
hasta en su casa: ahí está, en 
todos esos lugares, hacien-
do lo posible por amargarle 
la vida al prójimo o cuando 
menos prescindiendo total-

mente de sus intereses y de-
rechos.

¿Una fiesta? Pues reventé-
mosle el tímpano a todo 
el vecindario e insultemos 
al que venga a pedir algu-
na mesura porque desea 
dormir. ¿Visitas al parque? 
Arranquemos todas las plan-
tas y ramas que podamos, 
pisoteemos las flores, orine-
mos los canteros, sembre-
mos basura, destruyamos 
lo más posible. ¿Oficina? 

Trabajemos poco, pidamos 
mucho y rezonguemos todo 
el tiempo porque nos están 
explotando.

Es evidente que hemos cam-
biado para peor. Que nuestra 
aspereza y agresividad son 
ya motivo de comentarios 
entre quienes nos visitan y 
nos comparan con pueblos 
más amables, más vivibles. 
Algunos afirman que es de-
bido a la modernidad, pero 
creo, al contrario, que es por 
no tenerla verdaderamente: 
lo nuestro no es modernidad 
sino el espasmo de salvajis-
mo con que estamos inten-
tando rechazar sus comple-
jos deberes, sus inusitados 
rigores, el más alto nivel de 
inteligencia personal y co-
lectiva que exige.

Peor aún, hay muchas perso-
nas que ni siquiera entien-
den lo que está pasando y 
creen, en cambio, vigente el 
mito Rousseauniano del “sal-
vaje noble corrompido por la 
civilización”, por lo cual bus-
can la solución en el pasado; 
son las que ante todos los 
males recomiendan el retor-
no a los “valores tradiciona-
les”, tarea imposible porque 
se hallan irremisiblemente 
asociados a un mundo que 
no existe, pero además tarea 
mezquina pues dichos valo-
res nunca fueron tan gran 
cosa como nos gusta creer, 
sino a lo más cualidades 
pequeñitas asociadas a una 
forma de vida estrecha, te-
merosa y pacata.

Éramos verdaderamente 
amables, sí, pero minusvá-
lidos, apequenados, tími-
dos hasta lo patológico. Por 
eso dije más arriba que lo 
que habíamos perdido eran 
virtudes modestas, las cua-
les ahora ya no podemos 
ni queremos tener, aunque 
tampoco hemos logrado ser 
otra cosa; de ahí la revuelta 
enfurecida, el malón, el re-
flejo condicionado hacia la 
violencia.

Supongo, o al menos deseo 
suponer, que las mismas 
fuerzas que hicieron peda-
zos el marco de la sociedad 
tradicional terminarán por 
hacer de Chile un país más 
rico, más feliz, menos tortu-
rado, más sano para asumir 
sus fortalezas y debilidades.

Pero por ahora creo ya escu-
char el comentario áspero y 
destemplado.

Escribe: Matías Bhellens, Sociólogo U. de Chile

“Confieso que ante la 
seguridad de recibir 

comentarios desagradables 
resulta difícil tocar 

estas materias”.
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Ahora también puede encontrarnos en Facebook 
https://web.facebook.com/revistaaconcaguacultural/


